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				Hace 25.000 años

				Los lobos salvajes se convierten en perros domesticados.

			

		

		
			
				Hace 15.000 años

				En Oriente Medio se establecen los primeros poblados que cultivan cereales.

			

		

		
			
				Hace 13.000 años

				Primeras evidenciasde guerras.

			

		

		
			
				Hace 10.000 años

				Se domestican el trigo, el arroz y las patatas, así como las ovejas, los cerdos, las vacas y los gatos.

			

		

		
			
				Hace 8.000 años

				Primer queso y primer canal de riego.

			

		

		
			
				Hace 5.500 años

				Primeras grandes ciudades.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				LÍNEA DEL TIEMPO 

				DE LA HISTORIA

			

		

		
			
				Hace 5.200 años

				Se inventa la escritura en Sumeria. 

			

		

		
			
				Hace 5.000 años

				Unificación de Egipto y primer faraón. 

			

		

		
			
				Hace 3.300 años

				Primera epidemia de la que tenemos constancia.

			

		

		
			
				Hace 4.500 años

				Primeras escuelas en Sumeria.

			

		

		
			
				Hace 4.000 años

				Los egipcios construyen un gran canal desde el Nilo hasta Cocodrilópolis.

			

		

		
			
				Hace 4.300 años

				Primera poetisa conocida, Enheduanna, y primer peluquero conocido, Ilum-palilis.
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				A todos los seres: los desaparecidos, los vivos

				y los que aún están por venir. Nuestros antepasados

				hicieron del mundo lo que es. Nosotros podemos

				decidir en qué se convertirá. 
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				«¡NO ES JUSTO!»

				_

				¿Cuántas veces has oído o pronunciado estas palabras? Segu-ramente, muchas. 

				Algunas personas son muy ricas. Viven en palacios con piscina, viajan en avión privado y nunca lavan los platos porque tienen un criado que se lo hace. Otras personas son muy pobres. Viven en chabolas sin baños y esperan el autobús bajo la lluvia para ir a lavar los platos sucios de otra gente. 

				Algunas personas tienen muchísimo poder. Establecen las nor-mas y les dicen a todo el mundo lo que deben hacer. Otras personas tienen muchísimo menos poder. Deben seguir las normas y aplau-den cuando habla el líder. ¿Acaso es justo?

				A los niños y las niñas a menudo se les pregunta qué quieren ser de mayores. Sin embargo, en el fondo, en muchos países no pueden escogerlo. Tal vez quieras ser el presidente del gobierno, pero, si tu familia es pobre, lo más probable es que solo te puedas acercar al palacio del presidente para barrer el tramo de la calle que queda delante de la entrada. 

				¿Los humanos siempre se han dividido entre ricos y pobres, entre amos y criados?

				Hay quien afirma que el mundo es así. Los fuertes siempre están en el poder y los débiles deben obedecerlos. Las películas y los vi-deojuegos ambientados en el pasado están repletos de reyes que viven en castillos y se pasan el día dando órdenes a millones de personas. 

				Pero al principio no había ni reyes ni reinos, y mucho menos rei-nos con millones de habitantes. Hasta hace unos 10.000 años, los humanos vivían en pequeñas bandas y en tribus, que, como mu-cho, podían ser de unos pocos miles de personas. 

				Sí, claro, entonces también era habitual que alguien quisiera ser el líder de los demás. Pero ni siquiera el líder más importante tenía 

			

		

	
		
			
				

			

		

		
			
				mucho poder. Simple y llanamente, no había suficiente gente para construir castillos y conquistar reinos. Y, si un líder se volvía dema-siado mandón y molestaba a los demás, la gente se iba y lo dejaba tirado. 

				Sin embargo, hace 10.000 años ocurrió algo muy raro que lo cam-bió todo, que le quitó el poder de forma gradual a millones de hu-manos y permitió que unas pocas personas muy ambiciosas diri-gieran a los otros. 

				¿Qué pasó exactamente y por qué unos cuantos empezaron a controlar a todos los demás? ¿Por qué millones de personas acce-dieron a obedecer a unos pocos líderes? ¿Y de dónde salen los reyes y los reinos?

				La respuesta es uno de los relatos más extraños que leerás jamás. 

				Y es una historia real. 
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				TODO ESTÁ CONTROLADO 
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				NO ME DIGAS QUÉ TENGO QUE HACER

				_

				Nuestra historia empieza hace unos 10.000 años en Oriente Me-dio. Los habitantes de esa región, como todo el mundo en aquella época, cazaban ovejas, gacelas, conejos y patos salvajes; recolectaban trigo, cebollas, lentejas e higos silvestres; y pescaban en la costa, en lagos y en ríos para conseguir pescado, cangrejos y ostras. 

				Ya entonces, los humanos eran los animales más poderosos. Sin em-bargo, no intentaban controlar a nadie. Recolectaban plantas, pero no les decían dónde debían crecer. Cazaban animales, pero no les decían adónde ir. 

				La vida no siempre era agradable. Había algunas criaturas peli-grosas, como las serpientes, y se producían todo tipo de desastres naturales, desde tormentas de nieve hasta olas de calor. De vez en cuando también había enfrentamientos entre vecinos; a lo largo de la historia, siempre ha habido gente antipática. 

				De todos modos, en general los humanos tenían suficiente comi-da y mucho tiempo libre para contar historias de fantasmas, echar-se una cabezadita en el campamento o visitar a los vecinos para celebrar algún festival. Las guerras, las plagas y las hambrunas eran poco frecuentes. 

				Cuando las gacelas migraban o cuando ya no encontraban higos maduros en su zona, la gente simplemente trasladaba su cam-pamento. 
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				LA PLANTA QUE LO CAMBIÓ TODO

				Pero en algunos lugares especiales había tanta comida que las poblaciones casi nunca tenían que mudarse. Podían quedarse en el mismo sitio todo el año. Estos lugares especiales estaban re-pletos de unas plantas únicas. No eran grandes ni bonitas, pero die-ron inicio a nuestra historia y lo cambiaron todo. Eran los cereales. 

				Es probable que comas cereales cada día, como trigo, cebada, arroz, maíz y mijo. El pan, las galletas, los pasteles, la pasta y los fi-deos se hacen con cereales. Y, tal como nos chiva su nombre, ¡los cereales del desayuno también son cereales! Pero los humanos ape-nas comían estas plantas hasta hace unos 10.000 años. 

				Los cereales no eran algo muy común. Por ejemplo, en América, China o Australia no había trigo. Solo algunas zonas de Oriente Medio tenían trigo, y no estamos hablando de campos de cultivo enteros. En una colina había unas pocas plantas de trigo, en otra había unas cuantas más… Ni siquiera la mayoría de las bandas recolectoras de Oriente Medio se molestaba en buscar cereales…, pero algunas sí. 

				No sabemos exactamente cuándo ni dónde algunos humanos mostraron un interés especial por los cereales, pero nos lo podemos suponer. Imaginemos una chica de una banda que se trasladaba de un lado a otro buscando todo tipo de plantas y animales, y que un día conoció a otra chica de una banda que se pasaba la mayoría del tiempo en el mismo lugar y recolectaba mucho trigo. 

				—Hola —dijo la primera—. Me llaman Andarina porque me gusta deambular de un lado a otro. ¿Y tú?

				—La gente me llama Espiga porque me encanta el trigo y el trigo crece en espigas. 

				—Pse. Yo no pierdo el tiempo con eso. Aunque te pases todo el día buscando trigo, a veces encuentras muy poco. Además, incluso si 
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				consigues suficiente comida, los granos son muy duros. Una vez encontré un montón de trigo, pero se me rompió un diente, me dio mucho dolor de cabeza por masticar tanto y tuve malestar en la barriga durante tres días. 

				—¡No puedes comerte los granos tal cual! —exclamó Espiga—. Tienes que llevarlos al campamento, quitarles la capa exterior y molerlos. Luego mezclas el polvo con agua, lo pones en una piedra grande y plana sobre una hoguera y esperas un poco, ¡y así conseguirás un pan delicioso! No te romperás los dientes ni tendrás dolor de cabe-za o de barriga. 

				—¡Cuánto trabajo! Me quedo con los higos y el pescado. 

				—A ver, es verdad que es difícil —reconoció Espiga—, pero el trigo tiene una gran ventaja. 

				—Ah, ¿sí?

				—A no ser que deshidrates los higos o ahúmes el pescado, se pu-dren enseguida. ¿Alguna vez has intentado comerte un pescado de hace tres días? 

				—¡Puaj, es asqueroso!

				—Con los granos es completamente diferente. ¡Puedes almacenarlos durante varios meses! En la temporada de cosecha, toda la banda recolecta tantos granos como podemos y luego los guardamos en el campamento. Cuando no es época de cosechar, cazamos y reco-lectamos otras cosas, como vosotros. Tal vez encontramos higos, o puede incluso que consigamos cazar una gacela. Pero a veces no hay nada para recolectar o cazar. 

				—Y entonces os trasladáis, ¿no?

				—¡No! Volvemos al campamento, cogemos algu-nos de los granos que teníamos guardados, los molemos y hacemos pan o gachas. Si conse-guimos suficiente trigo en la temporada de cosecha, ¡podemos quedarnos en el campamento todo el año!
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				CINCO SOMBREROS PARA UNA CABEZA

				Así es como los aficionados a los cereales se establecieron en poblados permanentes en Oriente Medio hace más de 10.000 años. Con el paso del tiempo, cada vez era más difícil mudarse, porque la gente acu-mulaba todo tipo de cosas en los pueblos. Como la mayoría de los recolectores tenían pocas posesiones, si decidían irse solo debían re-coger las cosas y marcharse. 

				—¿Dónde duermes? —podría haber preguntado Espiga. 

				—Tras montar el campamento, juntamos algunos juncos y ramas para hacer una cabaña. Tardamos una hora, más o menos —explicó Andarina. 

				—Pfff… Nosotros ya no tenemos un campamento —dijo Espiga, or-gullosa—. ¡Ahora tenemos un pueblo! ¡Con casas! Buscamos pie-dras, talamos árboles, hacemos ladrillos de barro y construimos casas de verdad. Nos sirven para todo el año, así que vale la pena. Sobre todo cuando hay tormentas. 

				—Uy, ¡yo las odio! —exclamó la otra chica—. Algunas veces encon-tramos una cueva donde refugiarnos, pero normalmente nos apiña-mos bajo un árbol y esperamos a que pase. 
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				—A mí no me molestan. Me acurruco en mi cama calentita y me quedo escuchando la lluvia repiqueteando en el tejado y el viento haciendo traquetear la puerta. 

				—¡Anda! Me encantaría tener una casa así… Pero ¿qué hacéis cuando queréis mudaros? ¿Cómo trasladáis la casa?

				—No nos mudamos. ¿Por qué íbamos a querer trasladarnos? Hemos trabajado mucho para construir las casas. Además, si nos mudára-mos, no podríamos llevarnos los granos que tenemos almace-nados. 

				—Supongo que no. A mí ya me cuesta bastante cargar con mi bol-sita de cuero, donde guardo los cuchillos y las agujas. 

				—¿Eso es todo lo que tienes? Nosotros tenemos muuuchas herra-mientas. Hoces de sílex para cosechar los granos, morteros para molerlos e incluso hornos para cocinar. Si nos mudáramos, lo perde-ríamos todo. 

				—¡Sí que tenéis cosas!

				—Y eso no es todo —replicó Espiga—. Tenemos toda clase de co-sas. Ayer me encontré una piedrecita muy brillante y me la llevé a casa, y el otro día mi banda cazó un ciervo con una cornamenta enorme y la colgamos de la pared. ¡Queda genial! Ahora podemos poner ahí todos los abrigos y sombreros. 

			

		

	
		
			
				

			

		

		
			
				—¿Tienes más de un sombrero?

				—¡Claro! Tengo un viejo sombrero de dientes de zorro, uno nuevo hecho con la cola de un lobo, un sombrero de piel de oso y dos som-breros de paja muy bonitos con flores. 

				—¿Para qué necesitas tantos? ¡Solo tienes una cabeza!

				A veces Espiga y su banda observaban todo lo que tenían y se sentían muy satisfechos. En cambio, otras veces no estaban tan se-guros. 

				—¿Sabéis qué? —dijo un día el gruñón del pueblo—. Este pueblo ya no me gusta. Está atestado de gente y muy sucio. ¡Y hay mucho ruido! Estoy harto de comer pan y gachas. Quiero higos y bistec de gacela. ¡Anoche alguien tenía diarrea e hizo sus asuntos detrás de mi casa! ¿Os lo podéis imaginar? Vámonos a otro sitio. 

				La gente estaba de acuerdo. 

				—Te entendemos. Pero ¿qué hacemos con todas nuestras cosas? ¿Y con el trigo? ¡Hemos trabajado mucho para llegar hasta aquí! ¿Y si un día no encontramos higos o no podemos cazar una gacela? Mejor quedémonos en este lugar. 

				UNA IDEA HOLGAZANA

				Los granos de trigo son muy pequeños. Cada vez que Espiga y los demás recolectaban trigo y se lo llevaban al pueblo, por el camino perdían algunos granos porque se les caían. ¿Tú te pones triste si pierdes algo, como el móvil? Seguramente. Pero, cuando nuestros antepasados perdían unos cuantos granos de trigo, apenas se da-ban cuenta y no se preocupaban en buscarlos. No les parecía que fuese importante, pero la verdad es que sí lo era. 

				Cuando pierdes el móvil, no se convierte en un árbol de móviles. Pero, cuando la gente perdía granos de trigo, estos se convertían en nuevas plantas de trigo. Y estas plantas empezaron a crecer en los caminos que las personas solían recorrer y en las zonas donde vi-vían. 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Al final, alguien tuvo una idea: les gustaba tener mucho trigo al-macenado, pero no les entusiasmaba tanto el hecho de subir las colinas para recolectarlo y luego cargarlo hasta el pueblo. Era más difícil y aburrido que pescar, trepar por un árbol o robar huevos. Además, algunos años había sequías y crecía muy poco trigo, así que los pueblerinos querían buscar maneras de hacerse la vida más fácil, es decir, deseaban conseguir muchos granos de trigo sin nece-sidad de trabajar tanto. 

				Puede que entonces alguien, tal vez la persona más holgazana del pueblo, tuviera una idea genial:

				—¿Por qué tenemos que ir de una colina a otra para recolectar unos pocos granos de trigo? Sería mucho más fácil si pudiéramos decirle al trigo dónde tiene que crecer. ¿Os habéis fijado en que cada vez crece más trigo en los caminos que recorremos habitual-mente?
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				—Sí —dijeron algunos—. ¡Porque sois unos vagos y no os molestáis en recoger los granos que se os caen!

				—Pero ¿acaso no es más fácil si tenemos trigo en los caminos? —protestó Holgazán—. ¡Así no tenemos que alejarnos tanto para re-colectarlo! Quizá podríamos encontrar una manera de hacer que el trigo crezca justo a las afueras del pueblo. 

				—¿Cómo?

				—Las plantas de trigo crecen de los granos, ¿no? Pues tal vez, en lugar de perder accidentalmente algunos granos, podríamos espar-cirlos a propósito alrededor del pueblo. Cada grano se convertirá en una planta que nos dará diez granos. De este modo, al final tendre-mos diez veces más trigo. ¡Y estaría al lado de casa! No tendríamos que hacer el largo camino hasta la colina. 

				—¡Qué tonterías dices! —exclamó un hombre a quien le gustaba mucho el trigo—. ¿Para qué vamos a tirar comida, en lugar de co-mérnosla?

				—No la estaríamos tirando —explicó Holgazán con paciencia—. Es-taríamos invirtiendo el trigo. Los granos que esparzamos ahora nos permitirán tener mucha más comida el año que viene. 

				—No funcionará —aseguró una mujer muy sabia—. Alrededor del pueblo hay muchos árboles y arbustos que le taparían el sol a las plantas. Además, los árboles tienen unas raíces muy grandes que absorben toda el agua y los nutrientes de la tierra. Una planta de trigo no podrá crecer bien en una zona boscosa. Si esparcimos gra-nos de trigo entre los árboles y arbustos, no conseguiremos que las plantas crezcan demasiado. 

				—Esperad —intervino el hombre más astuto del pueblo—, ¿y si pri-mero quemamos los árboles y arbustos, y luego esparcimos los gra-nos? De este modo, dentro de unos meses podremos cosechar un montón de trigo sin tener que ir tan lejos. 

				Era una idea completamente nueva. Implicaba decirle al trigo dónde tenía que crecer… y también decirles a los árboles y arbus-tos dónde no tenían que crecer. En otras palabras, implicaba intentar controlar a otros seres vivos. 

			

		

	
		
			
				

			

		

		
			
				Algunas personas se molestaron y dijeron que era una mala idea: 

				—La gente no tendría que decirles a otros seres cómo tienen que vivir su vida. El trigo no nos dice qué tenemos que hacer nosotros, así que ¿por qué vamos a intentar controlarlo? 

				Pero a otros les gustaba la idea:

				—¿Por qué no? No les diríamos a los ciervos o los leones qué tie-nen que hacer, pero ¿al trigo? Es una plantita estúpida. Los huma-nos somos mucho más inteligentes. 

				Así que lo debatieron. Y no llegaron a ninguna conclusión. 

				UN MAL PRESENTIMIENTO

				Quizá también decidieron preguntarles a los espíritus qué opina-ban. En aquellos tiempos, la gente creía que el mundo estaba reple-to de toda clase de espíritus. Vivían en cuevas, en el cielo, en los árboles o en plantas pequeñitas, como el trigo. Así pues, antes de tomar una decisión importante, siempre era recomendable hablar con los espíritus. Por ese motivo, una de las personas más destaca-das era el experto en espíritus. Todo el mundo creía que esta persona podía hablar con los espíritus, hacerles preguntas y escuchar sus res-puestas. 

				En este caso, la experta en espíritus se adentró en una cueva sa-grada y se quedó allí durante siete días y siete noches sin comer nada. Al final salió y anunció:

				—El espíritu del trigo se ha aparecido ante mí y me ha dicho que tendríamos que dejarlo estar. ¿Queréis poneros a quemar árboles y decirles a otros seres vivos qué tienen que hacer? ¡Qué mal rollo!

				Así que lo dejaron estar. 
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				Pero al cabo de un tiempo (quizá noventa y nueve años) otra persona de otro pueblo tuvo la misma idea. Tal vez porque sufrían escasez de comida o porque querían or-ganizar un festival enorme y tendrían que ofrecer mu-cha comida. Y volvieron a debatirlo, hasta que el exper-to en espíritus se metió en una cueva. En cambio, esta vez el anuncio final fue otro:

				—El espíritu del trigo me ha dicho que le parece una idea magnífica que los humanos, que somos tan listos, ayudemos a una pobre plantita como el trigo. Al trigo no le importará; al revés, estará muy contento de que lo ayudemos. 

				Puede que el experto pensara de verdad que había visto y hablado con el espíritu del trigo. Puede que tuviese tanta hambre que había tenido alucinaciones. O puede que le gustase la idea y punto. En cualquier caso, la gente obtuvo una respuesta, así que quemaron un bosque cercano y esparcieron granos de trigo por toda la zona. 

				Y funcionó. Unos meses más tarde, varios tallos crecían cerca del pueblo. Todo el mundo coincidía en que había sido una buena idea…, salvo una mujer mayor que seguía pensando que los huma-nos no deberían decirle al trigo dónde debía crecer. 

				—Tengo un mal presentimiento…

				Pero nadie le hizo caso.   
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